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A LOS COMPAÑEROS 


lomo sea que eada vez 


publica el periódico mandamos pa= 


que se 


quetes á una infinidad de compas 
ñeros, € ignorando por completo 
si los reciben, les advertimos se 
sirvan dentro del plazo de un mes 
escribirnos, haciendo constar si los 
reciben ó no, y si es que necesitan 
más ejemplares, que se los manda= 
remos gustosos. 

2d mo contestar, será señal de 
que no los reciben 0 no quieren 
recibirlos, y por consiguiente des 
jaremos de mandárselos, 
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11 Noviembre de 1887 


¡ Recordemos!.... 





Llegará tiempo en que nues- 
tro silencio será más poderoso 
que nuestras palabras que hoy 
sofocan con la muerte. 


¿ , SprES. | 


Ocho años' ha hecho el 11 de este 
mes que la burguesía norteamericana 
hizo ahorcar en Chicago á los compa- 
ñeros Spies, Parsons, Fischer y Engel 
y 'obligó á Lingg á que se quitase la 
vida. 

¿Qué delito habían cometido esos 
hombres? 

Profesar las ideas anarquistas y de- 
fender los derechos de los trabajadores, 
pisoteados por la clase explotadora. 

¿Qué movil inspiró á los asesinos? 

Afianzar sus monopolios v privile- 
gios, llevando el espanto á las filas 
obreras con la esperanza de contener 
los progresos del Socialismo-anárquico. 

Miramos, pues, con profunda admi- 
ración nuestros mártires de Chicago, 
que tan bien supieron morir después 
de haber defendido noblemente nuestra 
causa y dejándonostansublimes palabras 
propias para excitar nuestro valor; 
pero consideramos que hay otros már- 
tires, los oscuros, los ignorados que 
mueren á cientos, á millares y aun á 
millones en las prisiones y en los tu- 
gurios, en los cuarteles y en las fábri- 
cas, en las minas y en los campos, 
asesinados también, aplastados por el 
capital, devorados por la usura, roídos, 
gastados por el hambre y la misería 
de cada día. Aquellos mueren sin ami- 
gos, sin que un concierto de alabanzas 
rodee sus nombres, sin el entusiasmo 
embriagador de la lucha y sin gozar 
de alegría consciente de ser los pre- 
cursores de un gran triunfo. Pensemos 
siempre, con amor en esos desconoci- 
dos cuya sangre corre ante nosotros 
con el caudal de un Océano. 


Eliseo Reclus. 
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OPRIMIDO 


PERIODICO CTOMUNISTA-ANARQUICO 


La ola terrible 


La ola va creciendo, creciendo... 

¿Ois? Rumores impercetibles primero, más 
grandes después; sordos mugidos de tempes- 
tad, centelleo de rayos, retumbar de truenos, 
montaña de rojiza espuma precipitándose bra- 
madoras al abismo. 

La ola avanza, avanza llevando en su seno 
la muerte y la desolación, arrancando de cuajo 
todo lo que le estorba, salpicando con sus ro- 
jas y espumeantes gotas todo lo más sagrado 
de la actual sociedad. 

Es la ola terrible que nada respeta, que 
todo lo avasalla, que todo lo arranca ; ola de 
sangre, ola formada con las lágrimas y los 
sudores de mil generaciones de parias, de 
miserables esclavos condenados por la injus- 
ticia social al sufrimiento y al martirio, al 
hambre y al frív, á la degradación y á la mi- 
seria. 

Y la ola terrible sigue creciendo, crecien- 
do y va avanzando, avanzando, indiferente á 
los gritos de rabia, á los ayes de dolor y á las 
imponentes amenazas de los que en su seno 
ahoga. y 

+ ok 

¡La ola terrible! ¿Por qué la teméis tanto, 
poderosos de la tierra? ¿Por qué la anatema- 
tizáis? ¿A qué vienen vuestras lamentaciones 
y amenazas? 

Vosotros la habéis formado, vosotros le 
habéis dado vida. Vuestra es la culpa. 

Mientras vosotros gozáis, millones de seres 
sufren; mientras vosotros reís, millones de 
víctimas gimen; mientras vosotros descan- 
sáis, millones de desgraciados caen extenua- 
dos por la fatiga, Cada uno de vuestros go- 
ces, cada átomo de vuestras riquezas cuestan 
centenares de vidas; vuestro bienestar causa 
la infelicidad á infinidad de hermanos nues- 
tros. 

Y la sangre, las lágrimas y los sudores de 
tantas ví:timas inmoladas en aras de vuestro 
goce y felicidad, acumulados año tras año y 
siglo tras siglos en el corazón del pueblo 
oprimido, han ido formando esa ola inmensa, 
terrible, que os asusta, que os mancha, que 
os ahoga; ola de sangre, de desesp: ración 
que entraña todo el odio de clase, todo el 
deseo de venganza, todo el anhelo de eman- 
cipación de los modernos esclavos, 

ea 

Criminales nos llaman porque en la lucha 
por nuestra manumisión les salpicamos el 
rostro con su propia sangre. ¡Miserables! 
¡Cómo si fuera crímen que el brazo del afri- 
cano hundiera el puñal en el pecho del ne- 
grero que lo caza, del cruel mayoral que sin 
piedad lo azota, del altivo amo que lo deson- 
ra y pisotea después de aprovecharse de su 
trabajo ! ¡Cómo si fuera crimen que la ino- 
cente víctima, antes que sucumbir, estrangu- 
lara el feroz verdugo ! ¡Cómo si fuera crimen 
que él que sufre, él que gime, el eterno opri- 
mido y explotado se rebelara contra los tira- 
nos que son causa de sus sufrimiertos, de su 
perenne infelicidad! 

¡Ah! Los magnates, los poderosos, los sa- 
tisfechos, pueden usar la pólvora, la metralla, 
la dinamita, pueden matar á millares de se- 
res inocentes para mantener sus privilegios 
injustos, para oprimir á un pueblo, para aho- 
gar los angustiosos clamores de millares de 
víctimas, para adquirir un nuevo mercado 
donde vender sus envenenadores productos, 
pero nosotros, los anarquistas, los que lucha- 
mos contra todas las tiranías, los que comba- 
timos para acabar con la inmoral explotación 
del hombre por el hombre, de los que gene- 
rosamente batallamos sin tregua ni descanso 
para que llegue á ser una realidad en no le- 
jano tiempo la paz y la felicidad humana, 
tenemos vedado, por acuerdo tácito de nues- 
tros enemigos, el uso de toda arma, defensiva 
ú ofensiva, siquiera sea ésta una pequeña 
bomba cargada con algunas libras de metra- 
lla ó dinamita. 

Los burgueses quieren que á sus fusiles, 4 
sus cañones, á sus bombas opongamos nues- 
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tros desnudos pechos. ¡Qué cándidos son! Igno- 
ran que somos hombres, pero hombres con 
sangre y con nervios, como dijo cierto lite- 
rato madrileño. 

A. vuestros argumentos opondremos nues- 
tros argumentos; pero á vuestra explotación 
y tiranía, á vuestra cárceles y presidios, á 
vuestros patíbulos y fusiles, á vuestra fuerza 
bruta opondremos también nuestra fuerza, 
por brutal que ella os parezca. La fuerza con 
la fuerza se repele. Ojo por ojo, diente por 
diente; vosotros mismos nos obligáis á ello. 

¿ Criminales nosotros? No; los criminales 
sois vosotros que nos atacáis, que nos tirani- 
záis; nuestro deber de seres humanos con 
derecho al goce y á la vida, nos obliga á la 
defensa y á la conquista del bienestar que 
nos niegan. 

Los actos de fuerza son lógicos y justicie- 
ros cuando obedecen á la defensa de derechos 
conculcados, de vidas amenazadas, y al exter- 
minio de todo lo que tiende á eternizar el 
reinado de la opresión. 

¿ Humanitarismo ? Id con tales argumentos 
al embravecido león amenazado por los rifles 
de los cazadores que pretenden matarlo, 

¿Y á qué hablarnos de humanitarismo vo- 
sotros que no titubeáis en “sacrificar vidas y 
en derramar sangre en bien de vuestros 
particulares intereses ? 

Hablar de humanitarismo en esta sociedad 
donde mueren de hambre millares de seres 
humanos; donde por la avaricia capitalista 
sucumben cada día centenares de obreros en 
los accidentes del trabajo; donde continua- 
mente se sacrifican lozanas existencias en be- 
neficio de intereses bastardos, es el mayor 
de los sarcasmos, la más grande de las vi- 
lezas. 

La: ola sigue siempre creciendo, creciendo 
siempre, avanzando, avanzando, engullend o 
sin cesar magnates, legistas, burgueses, a to- 
dos los que constituyen la clase de los privi- 
legiados. 

¿Qué importa que á su paso se alce impo- 
nente clamoreo y se derramen lágrimas de 
cocodrilo? ¿Qué importa que á su devastador 
empuje los privilegiados cierren los puños y 
la amenacen ? 

Ni sus voces, ni sus lágrimas, ni sus puños 
pueden detenerla. 

La ola terrible seguirá sempre creciendo y 
avanzando hasta destruir la injusta sociedad 
de los privilegios y de la opresión. 
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Consideracion importante 


¿A quién pertenecen los campos, los bos- 
ques, los montes, las minas, y en general 
cuanto la tierra contiene en su seno y sos- 
tiene sobre su superficie ?>—A los propietarios 
y capitalistas. 

¿Para quién es la ciencia que formada por 
el estudio y la observación de todos los pen- 
sadores y observadores del mundo, desde las 
más remotas edades hasta el presente, se da 
en las universidades ?— Para los que pueden 
pagar matrículas y no necesitan trabajar para 
vivir, á lo menos durante el tiempo empleado 
en la enseñanza; es decir para los propieta- 
rios y capitalistas. 

¿Quiénes son los amos de los medios dé ins- 
trumentos de producción, fábricas, primeras 
materia, máquinas, dinero, cródito, medios de 
transporte y de cambio como ferrocariles, bar- 
cos y todo género de vehículo terrestres y 
marítimos ?—Los propietarios y capitalistas. 

Toda la riqueza natural y social pertenece, 
pues, á los propietarios y capitalistas, 

Si los propietarios y los capitalistas lo aca- 
parán todo, ¿qué queda para nosotros, los 
trabajadores ?— Nada; peor todavía, puesto 
que nada, idea absolutamente negativa, re- 
presentaría aun para nosoíros libertad. Te- 
nemos algo, y ese algo es grande y poderoso 
en perjuicio nuestro: tenemos un derecho 
escrito que vincula la riqueza natural y so- 
cial en manos de los propietarios y capitalis- 
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tas y que sanciona nuestro despojo; un me- 
canismo autoritario que nos oprime por todos 
lados y desde la cuna al sepulcro; una fuerza 
pública que nos tiene fija incesantemente la 
puntería, y por sí esto no bastase, hay ade- 
más una legión de curas, sabios, economistas, 
políticos, literatos y artistas que si no con- 
vienen todos en que todo va bien en este 
mundo, el mejor de los mundos, todos están 
conformes en que no puede ir de diferente 
manera, y nos sugieren la aceptación volun- 
taria de nuestra ruína y de nuestro envilici- 
miento. 

El mundo, pues, está dividido en privile- 
giados y desheredados. 

Eso es una injusticia, pero hay que reco- 
nocerlo, tiene su razón de ser: la sociedad 
no es producto de un plan sobrenatural tra- 
zado por un creator para encajar en él sus 
criaturas, sino que es obra humana, hija de 
la ignorancia de las primeras edades y re- 
formada después sucesivamente en vista de 
nuevas necesidades y del respeto que siem- 
pre inspiraron los privilegios establecidos; 
todo presidido, autorizado y legitimado por 
la fuerza. 

La debilidad de los parias, de los ilotas, de 
los esclavos, de los siervos y los proletarios, 
manifestada por una pasividad constante y 
amenazada únicamento por dolorosas quejas. 
fué estéril siempre. 

La fuerza puede, la debilidad sucumbe 

Trabajadores despojados y tiranizados: su- 
cumbís porque sois débiles. 

Vuestros Opresores y explotadores triunían 
porque disponen de la fuerza. 

Sed fuertes y triunfaréis, 

La debilidad es vuestro delito, y, por 
to, por vuestra debilidad sois .nb1 
ponsables de vuestros sufrimientos. 

Fortalecéos por la instrucción, por la 
darid24, por lo que mejor os asegure el triw 
y, después de alcanzar la dicha de participar 
como 3s corresponde del patrimonio univer- 
sal, las generaciones futuras os serán deudo- 
ras de su felicidad. 

De lo contrario vuestro sufrimiento es irre- 
mediable. 


tan- 
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TamujergolGristianismo 


(DE “FREEDOM”) 





El Cristianismo, basando su pretension de 
reglamentar las relaciones entre los “sexos, 
sobre la sancion de una divinidad imaginaria, 
ha insistido siempre en dar un caracter sa- 
grado á la union matrimonial, y ha sostenido 
que la union de dos personas de diferente 
sexo, sin la bendición y el acuerdo de sus 
ministros Ó representantes, es un acto malo 
y nocivo; y no sastifecho todavia con eso, ha 
enseñado siempre que el instinto sexual, es 
cosa de vergiienzá, y que el hombre más me- 
ritorio es el que, aun á costa de su salud, 
desconoce la ley natural, venciendo las ten- 
taciones de la carne y mortificando á esta. 

Naturalmente es facil enunciar semejante 
teoria, pero no tan facil hacerla poner en 
práctica. 

Uno de los dos sexos, aquel que no sola- 
mente en la política social de la antigiiedad, 
sino también desde la era cristiana, ha usur- 
pado todo el ¡poder, hecho todas las leyes. 
dado á las constumbres la sanción de la fuer- 
za, y por la fuerza ha impuesto su voluntad 
al otro: este ha ignorado la teoría completa- 
mente. Para el hombre, ha quedado siempre 
una opinion piadosa, que era necesario reco- 
nocer con la lengua, pero á la cual en la 
práctica no hizo caso. 

La naturaleza animal del hombre fué dema- 
siado fuerte y agresiva para dejarse mortifi- 
car y mutilar por la Iglesia. Sentia él instin- 
tivamente, que para su salud fué necesaria 
la satisfacción de su pasion animal, y no po- 
dia comprender la necesidad de llevar una 
vida anti-natural y malsana esforzándose en 
alcanzar un ideal cuya belleza no podia ver, 
y que fué para él poco deseable. 








EL OP] 


La mujer se encontró en condiciones muy t ambién aquellas que continuan viviendo ma- 


diferentes. Su posición en los diversos siste- 
mas religiosos del paganismo fué una escla- 
vitud en la práctica, y el Cristianismo no la 
mejoró. Sabemos muy bien como aquellas 
personas que todos los Domingos en sus 
glesias tratan de ofuscar la inteligencia de 
sus oyentes, reclaman como una de las glo- 
rias del Cristianismo el haber exaltado á la 
mujer, levantandola del fango en que le habia 
colocado el paganismo hasta igualarla con el 
hombre; pero cualquiera que lea la historia 
con entendimiento imparcial, sin ideas pre- 
concebidas — él que solamente mira á su al- 
rededor y contempla la posicion que la mujer 
ocupa hoy en día—sabe que su jactancia es 
falsa y sin fundamento. Es verdad que en 
paises paganos la mujer fué una esclava, su 
cuerpo estuvo á disposición de su amo, fuera 
padre ó esposo; no tenia voluntad, no existia 
para sí, sino para su amo. Pero ¿ quien se 
atreve 4 decir que su posicion en paises 
cristianos y bajo leyes cristianas se haya 
mejorado? La mujer, hasta hace poco tiempo, 
no tenia derecho ninguno; no podia ser pro- 
pietaria; si cometia un crimen y se probaba 
que lo hizo obedeciendo ordenes de su ma- 
rido, no pensaban en hacerla responsable de 
sus actos, teniéndola en muy poca mas esti- 
macion que los otros bienes muebles de su 
amo. 

Una vez casada no tenia más individuali- 
dad propia; quedaba como una parte de su 
amo. Con todo lo que se puede decir de mal 
trato que dieron á las mujeres los paganos, 
á lo menos no las enseñaron á creer que su 
cuerpo fué una cosa inmunda, que el comer- 
cio sexual fué un acto de vergúenza, que 
era mejor dejarse descaecer en condiciones 
anti-naturales, antes de hacer lo que los ins- 
tintos de su naturaleza reclamaban. Pericles, 
el pagano, no sentia vergiienza en hacer sa- 
ber á todo el pueblo de Atenas que él habia 
encontrado, no solamente la felicidad sino la 
inspiracion, en los brazos de Aspasia. La 
hermosura de Fryne, expuesta ante sus ue- 
ces, les hizo comprender lo fascinadora que 
habia sido para los mas grandes talentos de 
la Grecia; y la república mas intelectual 
que el mundo nunca ha visto, creyó propio y 
decoroso que la estatua de ella figurará en- 
tre las de los dioses, en la alameda de Delfi. 

El Cristianismo, no pudiendo obligar al hom- 
bre á ordenar su vida según las ideas de 
Pablo de Jarsus, se echó sobre la mujer. Fué 
el primero en inventar la doctrina monstruosa 
de que la castidad, una cierta condicion del 


| UREA AC ué la virtad úmica-de la 
e. ¿que estaba obligada á someterse á 
LU» ¿razos del hombre, cuando la iglesia 
Aa bendecido la unión, mas siendo pecado 
imperdonable hacerlo sin aquella sancion, 
Ninguna otra causa tan grande de degrada- 
cion de la mujer ha h:bido; ninguna otra ha 
causado tanto sufrimiento en el mundo. Es 
lo más ridiculo oir á los Cristianos decir que 
la Religion cristiana ha exaltado á la mujer, 
la religion que le negó el derecho de formar 
su juicio en cosas que interesaban sus afec- 
tos más intimos. y declaró un pecado para 
ella entregarse á un hombre en el caso de 
haber formado otra union anterior. No es 
posible sacar la mujer de la posicion degra- 
dante v de inferioridad en que se encuentra 
hoy, y que ha ocupado siempre en todo tiem- 
po historico, sin reconocer la verdad de que 
ella es un ser responsable, y de que es nece- 
sario dejarle arreglar su vida, en todas sus 
relaciones, como se le antoje, sin interven- 
cion ninguna, ni de otros individuos, ni de 
la Sociedad. Lo que necesita la mujer no es 
la independencia politica, ni la independencia 
economica solamente, por buenas que sean 
estas, sino, sobre todo v ante todo, la inde- 
pendencia sexual. Si le fuera conferido ma- 
ñana el sufragio, si le fueran quitadas todas 
las trabas que la ligan, y que le impedia 
hacer competencia con los hombres en ganar 
la vida, la mujer quedaría todavia esclava 
si no le fuera concedido el derecho de ceder 
y de trasferir su amor á su antojo. 

Es el desecho inalienable de todo ser hu- 
mano; la libertad y la felicidad no son posi- 
bles, mientras se conceda á la sociedad el 
derecho de determinar como y de qué ma- 
nera se permitirá ejercer el amor. Es ab- 
surdo decir como los moralistas de hoy, que 
el mismo acto es bueno y justo cuando se 
hace rodeado con ciertas formalidades, y que 
es malo y sin justificación si se hace sin 
ellas. Si el acto no es ilicito, no puede me- 
recer el calificativo por que se hace en ejer- 
cicio de la soberania individual sin pedir 
permiso de otros, cuyos intereses en nada 
afecta. 

A la gente que cree á primera vista que 
estas ideas tienen tendencias contra de la 
moral, les puedo asegurar que, lejos de eso, 
son ellas las únicas que pueden hacer de la 
moral una realidad, y no la farsa que es hoy 
en dia. Si se admite que hacen mal las per- 
sonas que se unen sin amor, hacen mal 





ritalmente cuando el amor se ha apagado. 

El amor no viene por nuestra voluntad : 
viene sin pedir, y se va cuando quiere. Te- 
niendo en cuenta, lo que es la union mari- 
tal, parece que los moralistas uristianos si 
hubiera algo de sinceridad en sus usevera- 
ciones debieran ser los primeros en aconse- 
jar á los hombres y mujeres cuando el fue- 
go del amor está convertido en cenizas, 'Á 
separarse y buscar su felicidad en otros com- 
pañeros. Los amigos de nuestra juventud no 
son los de la virilidad, nuestros deseos y 
afectos crecen y cambian con la marcha del 
tiempo; ¿porqué entonces, esperan la esta- 
bilidad en la más instable de nuestras pasio- 
nes ? Cuando se aman dos personas, otro 
vinculo es innecesario y muchas veces el re- 
cuerdo de su subsistencia es como una mal- 
dición, haciendo imposible el respeto mutuo 
y haciendo mas insufrible la union que se 
mantiene. Es mucho mejor cortar el lazo. Si 
es cierto, como generalmente se admite, que 
el buscar la felicidad es el ideal más alto de 
la aspiración humana, todo lo que hace más 
dificil ó imposible el seguir este fin es in- 
moral, en la verdadera significación de esta 
palabra tan maltratada ; y todo lo que con- 


duce á ello es moral en el sentido más alto | 


No puede haber cosa más destructora de la 
felicidad que la unión forzada de personas 
que ya no la desean, y por consiguiente, 
cuanto más pronto se separen, tanto mejor 
para ellos y para todos. 

La sofisteria monstruosa que ha contribui- 
do más á la degradación de la mujer y la 
desdicha del hombre, ha sido predicada tan- 
to tiempo por los moralistas cristianos, que 
gracias á su repetición constante y sin cesar 
ha conseguido ofuscar la inteligencia, nunca 
demasiado fuerte, de la mayoria de los hom- 
bres, hasta el punto de que el que se ade- 
lanta para abogar por ideas mas sanas y más 
naturales respecto á las relaciones de los 
sexos, es mirado como enemigo de la hu- 
manidad. 

Pero el poder de la superstición declina; 
su imperio se aproxima á su fin. Todavia es 
noche, pero detras de las nubes que todavia 
obscurecen el cielo de la inteligencia huma- 
na se divisan los primeros rayos del sol, 
cuya salida alumbrará un mundo en donde 
la superstición y la ignorancia habrán sido 
vencidas, en donde la razón habrá triunfado 
y en donde el hombre habrá aprendido á lle- 
var una vida de libertad completa en confor- 
midad cun sus propios deseos. Cuando ven- 
ga aquel día, los hombres reconocerán un 
solo pecado, aquel que consiste en impedir 
ú obstaculizar la libertad de otro”; una sola 
ielicidad, la del cumplimiento de la ley de su 
propia organización. El tiempo está muy dis- 
tante todavía; pero camina rápidamente ; más 
antes que llegue todos tendrán que aprender 
que nadie tiene derecho de quejarse de la 
opresion, mientras él oprime á otros; que 
nuestra libertad solo puede:conseguirse com- 
batiendo para la libertad de todos los otros. 
Si resultára del triunfo de nuestras ideas, 
como algunos de nuestros contrarios creen, 
el aniquilamento del órden de cosas existen- 
te, y como resultado el caos, tanto mejor. 
Por mi parte deseo que venga pronto el caos 
porque de él nacerá el orden, y del arbol 
del orden recogerémos la fruta de la feli- 
cidad. 

F, S. Paur. 
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Otra vez La Moral 


En La Questione Sociale del 1* del corrien- 
te aparece un artículo del compañero J. Mont 
seny sobre la moral; y es de sentir que no 
haya reflexionado algo más antes de meter- 
se, porque su definicion de la moral incluye 
cosas muy distintas de ella, « el conjunto, 
según él dice, de las bellezas de la sociedad 
anarquica » 

La moral es el conjunto de los hábitos y 
reglas de conducta que se forman en el se- 
no de la:sociedad y son necesarios para su 
existencia. Es el conjunto de hábitos y cos- 
tumbres que unen al hombre ó al animal en 
sociedad con sus semejantes, y así es que, 
por más que el compañero Montseny consi- 
dera poco pulimentado mi anarquismo, tengo 
que decir que la moral es algo diferente á 
« el cumplimiento delas necesidades fisicas € 
intelectuales del hombre ». Diré también 
que un concepto tan erroneo de la cuestión, 
deja la puerta abierta para todos los errores 
en que han caido tantos entre nosotros, cre- 
yendo que sus actos son indiferentes, y que 
uno que satisface sus necesidades fisicas é 
intelectuales hace bien siempre, por más que 
perjudican á la colectividad ó á otros, 

La confusion que existe sobre la cuestión, 
ya nos ha hecho bastante perjuicio; porque 
aún cuando la mayor parte reconoce la ne- 
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cesidad de comportarse moralmente, no fal- / de alimento, los infelices soldados marcaban 


tan seres inferiores que [dicen « nadie tiene 


el derecho de decir que hemos hecho mal, 
mientras que hemos satisfecho nuestras ne- 
cesidades físicas é intelectuales », 

Y á estos, ninguno les puede contestar, si 
no aquel que comprende que lo que es per- 
judicial á la sociedad es malo, y lo que es 
beneficioso á ella es bueno. 

Un hombre inferior moralmente prefiere 
satisfacer sus necesidades personales, aún en 
perjuicio de la sociedad, y haciendo así satis- 
face las necesidades de su organización; no 
se puede esperar más de él, pero es preciso 
comprender que es moralmente inferior. y no 
colocarle al mismo nivel de un superior. co- 
mo en alto grado un Caserio por ejemplo, el 
que tiene la más alta satisfacción en sacrifi- 
car todos sus intereses personales en bien 
de la sociedad — la Humanidad. 

En todo eso no hay pretensión ninguna de 
imponer una ley, ni una reglamentacion so- 
bre los sentimientos y las pasiones. Cada 
uno es libre de determinar para si la con- 
ducta moral; y podemos estar seguros de 
que con el decurso del tiempo, en una so- 
ciedad de harmonia y libertad, aumentará 
cada dia el número de aquellos hombres al- 
tamente morales, cuyo más grande placer 
y satisfacción personal consiste en contri- 
buir á la felicidad de sus'semejantes. Crecen 
rápidamente en todos los hombres los hábitos 
de conducta necesarios para la vida en so- 
ciedad, hábitos ó instintos que no se limitan 
nise contentan con hacer á otros lo que que- 
remos que ellos nos hagan á nosotros, pero 
que hacen sacrificar todo en bien de la co- 
anunidad Ó de otros individuos, sin reflexio- 
nar obedeciendo á una necesidad de su or- 
ganización. 

J. CREAGME. 
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Convencidos plenamente de que 
de la discusión franca y sincera, 
y despojada de apasionamientos, 
surge la luz que ilumina á los 
cerebros y les hace comprender 
lo que no concebían, ofrecemos 
nuestras columnas á todo aquel 


que quiera exponer sus ideas ó 


refutar las que nosotros profe- 
samos. 


Así pues, de ahora en adelante 
El Oprimido abre una sec- 
ción especial, á la que titulará 
Tribuna libre, destinada á lo 
antedicho. 
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CARNE DE ESPECULACIÓN 


Recomendamos á todos los compañeros la 
lectura de la carta del compañero Eliseo Re- 
clus que aparece en «La Nacion» del 8 del 
corriente. 

Algunos de los periódicos franceses de acá 
han de quedar como una vez antes, en un 
estado de enagenacion mental, al ver á un 
francés que no es patriota para mentir, para 
cubrir las infamias con el velo del silencio y 
la mentira (en eso consiste el patriotismo); 
que viendo los asesinatos hechos en nombre 
de la patria, pero en realidad, para llenar los 
bolsillos de unos ladrones, especuladores; que 
viendo pobres madres francesas llorando la 
muerte de sus queridos hijos, se atreve á de- 
cir la verdad. de que fueron sacrificados bar- 
baramente para que ciertas personas pudie- 
ran tener con que satisfacer sus deseos lujo- 
sos, sus cocottes, sus palcos en la Opera, sus 
exquisitos vinos y sus suculentas comidas. 

Reclus ha probado á estas madres que los 
judíos y los gentiles de la Bolsa de comercio 
comen la carne, y beben la sangre de sus 
hijos en sus banquetes, porque viene á ser 
la misma cosa cuando mandan á los pobres 
jóvenes á perecer en aquel clima malsano de 
la isla Madagascar, para poder llenar sus bol- 
sillo; cuando un infame especulador en tie- 
rras de aquella isla, según denuncia de Re- 
clus, consiguió hacer desembarcar la expe- 
dicion en la parte más insalubre de la isla, 
«triplicando el camino, multiplicando las di- 
ficultades, todo para valorizar los terrenos de 
un promotor de la expedicion, cierto señor 
Suberbie. 

Era necesario construir caminos á través 
de pantanos donde pululaban los mosquitos, 
á través de pantanos en los que cobijaba la 
fiebre, 


Faltos de abrigo, faltos de química, y hasta 


el camino con una fila de cadáveres.» 

¡A la mayor gloria del señor Suberbie y 
otros especuladores! 

«De este modo las cuatro quintas partes 
del activo quedaron inútiles para el servicio.» 

Después hace Reclus una pregunta, y todo 
el mundo ya sabe la contestacion, porque el 
telégrafo lo ha trasmitido en todas partes, 
para vergiienza del género humanoque sostiene 
un sistema sociál que tales horrores produce. 

Dice el compañero «¿ Y los. enormes envios 
que expidieron las damas de Francia: café, 
chocolate, azucar, te, rom, vino de Bordeos, 
cigarros y Otras chucherias?» 

Y el telégrafo nos dice que una gran parte 
de los fondos recolectados para comprar estos 
artículos fueron apropiados por los ladrones 
encargados de hacer las compras y que los 
artículos que llegaron en la isla fueron te- 
didos á los pobres soldados! ! 

¿Quienes son los hombres que tales infa- 
mias cometen? La gente decente, la gente 
rica, la gente que pasa por educada é ins- 
truida, la gente judicial y gubernativa, la 
gente que se sienta en los tribunales y con- 
dena sin misericordia al ladron de díez cén- 
timos, la gente moral, la gente religiosa cris- 
tiana, que exije da los trabajadores un res- 
peto que no prestan unos á otros por la razón 
que son personas que viven sin trabajar y 
por consiguiente superiores á todos ; los otros 
que trabajan para mantenerlos; en fin, supe- 
riores a sus eslavos. 

Hay reyes y aristocráticos en el interior 
del Africa que cuando tienen hambre 6 quie- 
ren dar un gran banquete, mandan hacer 
matar unos esclavos y los comen; y no hay 
mucha diferencia entre su moral y el de los 
especuladores en Francia, España, la Repú- 
blica Argentina y otras partes, que empren- 
den una guerra para poder pagar banquetes 
con el dinero que reciben por haber manda- 
do miles de pobres infelices 4 carnear en país 
extrangero, 5 

«Carne de cañon» dicen generalmente. Pe- 
ro desde ahora debemos decir: «Carne de es- 
peculadores.» 

Trabajadores de la República Argentina y 
de Chile; la misma cosa va á suceder aquí 
como en Francia, si no aprendeis vosotros á 
protejeros y rechazar de una vez esta gente 
que os gobierna. El día que aquí ó en Chile 
los especuladores que os quieren comer, ha- 
ciendo fortunas sobre el sacrificio de vues- 
tras vidas, el día que tengan suficiente influ- 
encia en el gobierno, estallará la guerra, una 
guerra que de cualquier modo que concluya, 
vosotros tendreis que soportar gon vuestra 
sangre, mientras que sus explotadores que 
no salen de sus cómodas y lujosas casas que- 
darán con la ganancia que harán en el ne- 
gocio de vender y comprar la carne. 
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DIPUTADOS A SUELDO 





A fin de que conste como dado importan- 
te para apreciar los resultados de ese par- 
lamentarismo á que tan aficionados se mues- 
tran los modernos socialistas, copiamos la 
tarifa de precios por la que los diputados de 
diversos países hacen parlamentaria y de- 
mocraáticamente la felicidad de los electores 
y no electores que trabajan y pagan. 

En Francia se paga á los diputados y se- 
nadores 25 francos diarios. 

En Bélgica cada miembro de la Cámara 
recibe una dieta de 420 francos al mes. 

En Dinamarca los miembros del Landtstag 
cobran 18 francos 75 céntimos diarios. 

En Suecia los miembros de la Dieta co- 
bran 1.672 francos por una sesión de cuatro 
meses. 

En Portugal los pares y los diputados re- 
ciben 1.675 francos al año, > 

En los Estados Unidos los representantes 
reciben 5.200 francos anuales. 

En Grecia los senadores cobran 500 fran- 
cos y los diputados 300 francos al mes. 

En Alemania ganan los diputados 11 fran- 
cos 25 céntimos. 

En Suiza los miembros del Consejo Fede- 
ral cobran 12 francos 50 céntimos por sesión 
y los miembros de los Consejos cantonales, 
de 7 francos 50 céntimos á 410 francos dia- 
rios. 

En Austria ganan los diputados 25 francos 
al día. 

En Inglaterra é Italia los representantes 
tienen circulación gratuita por los ferro-ca- 
rriles. 

En España hay diputados y senadores que 
tienen circulación gratuita y Otras muchas 
cosas de que carecen los diputados de la na- 
ción más favorecida. 

Bien mirado, esos que van tras del poder 
político para la clase obrera, si atrapan una 
diputación de esas tan bien retribuídas, po- 
drán engañar como chinos á sus cándidos 
electores pero de fijo se arman, 
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Patroni polizonte 


Quizá habrá quien se vaya á creer 
que es una calumnia, el título que:en- 
cabeza estas líneas, y sin embargo, 
nada más cierto. 

A consecuencia del batifondo que se 
armd el sábado 9 del corriente, en el 
centro socialista quedaron detenidos 
todos los que en él se hallaban. 

Una vez en el departamento, fueron 
puestos en libertad á cabo de dos días 
un buen numero de los detenidos, y hu- 
bieran sin duda alguna, quedado todos 
libres, á no ser Patroni el miserable 


aspirante á diputado, que acompañado . 


de la policia iba de calabozo en cala- 
bozo señalando con un descaro sin 
igual, quienes eran los anarquistas. 

A consecuencia de sus cobardes y 
vergonzosas delaciones, continuaron 
detenidos é incomunicados algunos 
compañeros en el departamento. 

He ahí la hazaña de uno de los 
cambalacheros que pretenden figurar 
como defensores del pueblo (¿?) en 
los escaños del congreso, y que pone 
de manifiesto su dignidad como obre- 
ro y su vergíienza como hombre. 

El día que se dió el meeting al aire 
libre en la plaza de Mayo, el mismo 

. Patroni, fuera de sí por los silbidos 
que ahogaban su voz, esclamó: 

— «Los que silban son los anarquistas, 
que están vendidos á la policía». — Y 
se retiró al instante, temiendo quizá 
que alguna papa viniera á tapar su 
boca. 

Mas ahora se ha comprobado quié- 
nes son los que verdaderamente están 
vendidos á la policía. 

Él mismo se ha delatado. 
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CONVERSACIONES 


ENTRE AMIGOS 
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Créeme, amigo, eso de los anarquistas €s 
como todo lo demás; unos cuantos individuo s 
de buena fe, otros pocos de entusiastas ára- 
tos y muchos de ambiciosos.......... por lo que 
me parece muy estraño que tu que tan bien 
conoces el mundo y sabes distinguir las co- 
sas te dejes engañar así y sigas sacrificándote 
para Obtener por recompensa un tremendo 
desengaño Con toda sinceridad te lo digo. 

—¿Has acabado? .. Voy á contestarte. Tan- 
tas veces como he tenido ocasión de hablar 
de ideas con gente excéptica como tú, siern- 
pre la misma canción. Me he convencido que 
no sabéis lo que es el sentido común ni co- 
nocéis la lógica. Escucha : en primer lugar, 
entre los que se dicen anarquistas lo podría 
haber, en verdad, de todo, ambiciosos, explo- 
tadores de la buena fe.. Pero es que no es 
eso de lo que se trata. Las ideas no son los 
hombres. Yo no soy anarquista por los anar- 
quistas sino por la Anarquía. 

—Mas debo advertirte... 

—Espera, deja que hable. Igual que tú, soy 
un trabajador; mi condición es la de todos 
los trabajadores; vejado, explotado, maltra- 
tado, víctima de la explotación del hombre 
por el hombre. Miseria por todos lados; mi 
familia descalza, mal vestida, hambrienta, en- 
ferma. He visto que tanta desgracia pesaba 
sobre mí, no por ley natural, sino por injus- 
ticia social, y que la única esperanza que me 
quedaba era la de los tontos, esto es, que 
eramos muchos de los que padecíamos tama- 
ñio mal; pero que por esto mismo que somos 
muchos, los más, podríamos, si quisiéramos, 
hacer que cese la maldad que en contra nues- 

' tra se efectuaba. Leí periódicos anarquistas, 
me puse á meditar y... sí, sí, ví que el males- 
tar social tenía remedio; que solo faltaba que 
los que padecemos dijéramos ¡basta! para 
que concluyera. Y esta es la verdad. El mun- 
do está dividido en dos clases, unos organi- 
zados en cuadrilla, peor que de bandoleros, 
que nos roban á los más, nos gobiernan, nos 
oprimen y, lo que es peor, nos engañan de 
tal modo que inconsciente ó forzosamente 
nos obligan á convertirnos en guardianes y 
defensores suyos. ¿Quizás tú crees que ha de 
durar para siempre este estado de iniquidad? 
¿No entrevees la posibilidad de que esta in- 
famia acabe un día ú otro? ¿No sería conve- 
niente para los trabajadores y para la huma- 
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EL OPRIMIDO 


nidad, que es lo mismo, que cuanto antes se 
derrumbase la actual organización? ¿Tienes 
acaso otra posibilidad para emanciparte que 
la de que llegue la hora de la emancipación 
para todos? Pues, entonces, ¿impone otro de- 
ber la conciencia que el de trabajar con toda 
la virilidad, entusiasmo y abnegación posible 
para que ese día de revolución social ó re- 


dención humana sea el de mañana, si fuera ' 


posible? ¿Estás conforme en continuar como 


hasta aquí y que después de trabajar toda la | 


vida para que los gandules y piratas de toda 
especie se den tono, y pasarla tú llena de 
privaciones y de disgustos; llegues á la vejez 
y en pago de tanto sufrir y producir en be- 
neficio de la Sociedad, recibas insultos, tra- 
gedia tras tragedias, y mueras poco menos 
que de hambre? 

—No. 

—¿Que otra suerte te espera, pues? 

—Conformes. Muy conforme con lo que me 
dices; pero la vida es corta, y el hombre, 
por lo poco que vive, no tiene tiempo de 
meditar, y así pasan las generaciones, los si- 
glos y siempre igual; amos y esclavos en 
todas las páginas de la historia humana; go- 
bernados y gobernadores en todos los paises 
y tiempos. La maldad de los hombres es tan 
grande que es difícil tenga fin. 

—Pesimismo, pesimismo todo. Y no tienes 
tú la culpa de lo que dices, porqué, á decir 
verdad, eso no ha salido de tu cabeza. Lo que 
tá has dicho con cierta aparencia de razón» 
no es otra cosa que la repetición de esa pro- 
paganda jesuítica, desmoralizadora, que tan 
bien se aviene para formar el escepticismo; 
frases hechas para matar el entusiasmo legí- 
timo y digno que el hombre siente por la be- 
lleza, la razón y la Justicia. Lo repito, eso de 
que el mundo no tiene remedio — que viene 
á ser poco más ó menos lo que tú dices—es 
predicado expresamente para denigrar. em- 
brutecer, y desviar la generosidad del cora- 
zón humano. Es una propaganda ponzoñosa 
para que continue la cadena de la esclavitud; 
igual con igual fin que la maldita propagan- 


da religiosa que pide resignación á los veja- . 


dos en nombre de una vida futura en un cielo 
de bienaventurados. Te lo suplico, amigo, no 
caigas en esa abyección, conserva la digni- 
dad de tu amor propio; suspira por ser libre; 
lucha por ello, y tanta satisfacción sentirás 
que por muchas que fueren tus desdichas, la 
satisfacción que digo será buena recompensa, 


—Todas esas consideraciones las sé; mas. 


como es tan difícil ponernos de acuerdo los 
pobres, por esto te he dicho que recibirás un 
tremendo desengaño... 

—Deja, deja eso de los desengaños. 

—No, porque entre los anarquistas los hay, 
como en todas partes, muchos que lo son de 
nombre y en realidad te darán serios dis- 
gustos. 

—Pero, hombre, has perdido el juicio. Vuel- 
ves con aquella propaganda desmoralizadora, 
tonta, estúpida. Te he dicho al principio que 
yonosoy anarquista porlosanarquistassino por, 
la anarquía. Soy anarquista porque me he for- 
mado la opinión de que con la Anarquía no ha- 
brá Gobierno, y por tanto no podrá haber due- 
ños de la tierra, de minas, del taller, ni amos de 
nada ni de nadie. Soy anarquista porque sé 
que la Anarquía se entiende por Justicia 
aquello de: quien quiera comer que trabaje. 
Soy anarquista porque tengo la firme convic- 
ción de que yo sé gobernarme á mí mismo, 
y todos sabemos gobernarnos y de que la li- 
bertad es la vida y la esclavitud es la muer- 
te. Soy anarquista porque'tengo la completa 
seguridad que el día en que los hombres sea- 
mos libres é iguales—que esto es la Anarquía 
—nos amaremos como verdaderos hermanos. 

¿Continuas escépicos todavía ? 


- Que Ó no tienes corazón ó si lo tienes 
me inspira lástima. Sé rebelde á la injusticia 
y serás hombre. No seas cobarde. 

—No soy cobarde y me ofendes. 


—Pues sé anarquista, puesto que compren- 
des la razón y la Justicia. 


DUDO AI 


Los socialistas andan locos para poder fi- 
gurar en las próximas elecciones. 

Todo su afán está ahora en hacerse sacar 
la carta de ciudadano y así tener derecho á 
votar. 

Pero lo que es esta vez, el tiro les va á 
salir por la culata, ¿ 

Sus buenas intenciones son de sobra cono- 
cidas por el pueblo, para que este haga caso 
de los candidatos que presenten. ' 

Y los cambalacheros, Patroni, y Garcia com- 

arsa tendrán que roerse los codos. Lo que 

irán ellos: 

— ¡Después de tanto tiempo de creer te- 
ner el turrón en los dientes, quedarse á la 
luna. de Valencia!.... 

O mejor dicho: sin breva, 

¡Cruel decepción... para el estómago! 


* 

* 
Una comisión de los huelguistas E 
maux se presentó á Bourgeois, esldcte 


del nuevo gabinete francés. rogándole se in- 
teresara en su favor para el feliz término de 
la huelga. . 

¡Cómo! ¿Rogar á un ministro, á un repre- 
sentante de la burguesía, para que se inte- 
rese á favor de los huelguistas? ¡ Cuánta ri- 
diculez! 

¿Acaso no sabemos del modo como acos- 
tumbra poner feliz término 4 las huelgas, 
esa gentuza de cartera ministerial ? 

Ametrallando sin compasión á los indefe- 
sos proletarios, que con razón sobrada exi- 
gen justicia, ; , 

Los fusilamientos de Fourmies sirven de 
ejemplo. 

¡ Bien se conoce que los Faurés. Guesde y 
otros títeres andarán entre los huelguistas 
de Carmaux ! 

¡ Cuidado con semejantes tipos ! 


e. 


Según leemos, Marco Randazzo y Salvato- 
re Luvetta, presidente el primero y secreta- 
rio el segundo de la agrupación socialista 
conocida por Fascio de Terrasini, escribie- 
ron una carta á Crispi dándole las gracias 
por haberlos indultado y diciéndole « que 
quedaban de él eternamente agradecidos, por 
haberlos vuelto de nuevo al lado de la fa- 
milia ». 

La humillación no puede ser mayor. 

Es altamente vergonzoso para individuos 
que pretenden profesar ideas avanzadas, la- 
mer las manos de sus verdugos. 

Pero de esos socialistas, . 


cosas en el mundo veredes 
que haran fablar las piedras. 


* ok 

En Tapacarí (Bolivia) el pueblo tuvo un 
sangriento encuentro con la policía. 

Según se dice, el intendente de la misma 
mantenía desacuerdos muy acentuados con 
unos vecinos, por causas personales. 

Un día, con motivo de los trabajos en el 
rio Guateea á que concurre todo el pueblo, 
suscitóse una reyerta con la policía, que se 
encerró en su cuartel. 

Esta hizo fuego sobre la multitud, ocasio- 
nando dos ó tres muertos. 

El pueblo enfurecido destrozó las puertas, 
tomó á Chinchilla y demás policiales y los 
destrozó con piedras y palos. 

No otra cosa se merecen estos sabuesos 


del capital. 


* 
* * 


Por fin el gobierno francés ha salido triun- 
fante de la campaña á Madagascar. 

Se ha hecho amo y señor del territorio de 
los hovas, y así podrá establecer alli comer- 
cios que le rindan pingiies ganancias. 

En cambio, los infelices soldados que to- 
maron parte en la conquista y perdieron al- 
gún miembro en los refriegas, tendrán que 
implorar vergonzosa limosma, igualmente 
que las ancianas madres y los desdichados 
huérfanos que han ca en aquella san- 
grienta expedición al ser que era su única 
esperanza. 

¡Noble civilización la del siglo XIX, mal 
llamado « el de las luces! » 
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PARA LAS VÍCTIMAS 
de la policía socialista 


Con motivo de haber sido dela- 
tados por el socialista - polizonte 
Adrian Patroni, se hallan presos, 
desde el sábado pasado, nueve 
compañeros nuestros. 

Para demostar, pues, que la so- 
lidaridad entre los anarquistas no 
es una vana palabra, El Opri- 
mido levanta una suscrición á 
favor de las familias de los pre- 
sos, cuyo significado será además 
una manifestación de desprecio 
contra el miserable Patroni y á 
sus compañeros, los socialistas. 


Redacción de EL OpPrimiDO $ 5.00 
Redacción de La Questione So- 

ciale » 2.00 
Redacción de L'Avven:re » 3.00 
Refrattario » 0.50 
ED, » 1.00 
G. Mon. » 0,50 
Idlasna. » 0.50 
Dos. » 0,70 


Total $ 13.20 
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La voz de la Mujer 


Con este titulo, un grupo de mujeres des- 
preocupadas, desplegando la roja bandera 
de la Anarquía, se propone publicar un pe- 
riodico de propaganda entre sus compañeras 
de trabajo y de miseria. 

Felicitamos á las valientes iniciadoras y al 
mismo tiempo rogamos á nuestros compañe- 
ros que les presten su ayuda, 











Nuestros estimados compañeros A Castro y 
A, Troitiño, de Buenos Aires, han inscrito 
civilmente, con el bonito nombre de Libre 
Productor, un hijo suyo, nacido el 31 del 
més pasado. / 

Felicitamos á los buenos amigos que de 
esa suerte han realizado un acto de protesta 
contra los negros ministros de Díos y evi. 
tado al recién nacido un probable catarro. 
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Movimiento Social 
INTERNACIONAL 
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República Argentina 


Sigue en Buenos Aires progresando el mo- 
vimiento anarquista. 

En pocos días han visto la luz pública tres 
nuevos periódicos: L'Avventre, en italiano ; 
Le Cyclone, en frances, y La vos de Rava- 
chol en español. e 

Saludamos á los nuevos colegas. 


El sabado 9 del corriente hubo un escán- 
dalo mayúsculo en el centro adormidera 
de la calle Victoria. 

El ingeniero Holway dió una conferencia, 

como atacú á las ideas anárquistas. pidió 
a palabra un compañero, la que le fué ne- 

ada, 

0 Como había allí quien les demostraba que 
con tal negativa se pegaban de coces con la 
libertad que pretenden defender, ellos, los 
tiranuelos en embrión, apagaron las luces..y 
se dió principio á la funcion. Los puñetazos 
se sucedian unos á otros y los silletazos se 
repartían que era un contento, armándose 
un batifondo de padre y muy señor mio, y 
convirtiéndose aquel centro en un campo de 
Agrámante. 

Quizá se lo temieron, y avisaron a los vi- 
gilantes de antemano, pues el caso es que 
estos monaguillos del dios capital, se pre- 
sentaron en gran número sin tardar, llevan- 
do á cabo una infinidad de detenciones, la 
gran mayoría de anarquistas. 

Un conflicto como el presente era previsto 
dado el autoritarismo con que los socialistas 
celebran sus actos. 


La Verdad, de Rosario, dedica su número 
correspondiente al 11 de Noviembre, á los 
compañeros miserablemente ahorcados en 
Chicago, y á los que en el cadalso, en los 
presidios, en los hospitales, en las cárceles, 
en las minas, en los talleres, en las fábricas 
en los tugurios, en las oficinas, en el campo 
y en la intemperie, han muerto explotados 
por el capital, destrozados por la autoridad 
torturados por la religión, ó bien luchandc 
con la sociedad entera por un porvenir de 
paz y felicidad, sin gobierno, sin religión y 
sin capital, ideal que se encuentra en el co- 
munismo anárquico. 

Así se expresa nuestro apreciado coleg:z. 
en su primera página, orlada de negro. 


También los compañeros de La Plata han 
dedicado un recuerdo á los mártires que en 
día, correspondiente al año 1887, fueron ase- 
sinados por la burguesía norte-americana, 
por el sólo delito de propagar una idea justs 
y emancipadora á la humanidad vejada y 
oprimida. 7 yA 

Nuestros amigos de la Plata han 
cida una hermosa alegoría, la cual ri 
ta la libertad, libre ya de las cadena 
sujetaban al jugo opresor, iluminado 4: 
mundo con un potente foco de luz, pisando 
constituciones y cruces, mitras y coronas, tí 
tulos y con decoraciones, códigos y leyes: 
desmoronándose cárceles y conventos, pala 
cios y monumentos, elevados á la memori:: 
de los que en otros tiempos fueron verdugo: 
de las generaciones de sus épocas, Además 
están reproducidos, y con esmero, los retra. 
tos de los ocho compañeros condenados por 
aquel tribunal comprado á peso de oro: 








República Oriental 


En Montevideo declarónse hace poco lo: 
obreros marmoleros en huelga, á los que de- 
seamos un triunfo en toda regla, 

Se ve que el espíritu de insurrección s: 
va infiltrando tambien en los obreros de 1: 
vecina República. 


España 


Con el laudable objeto de combatir enér- 
gicamente al fanatismo religioso que aú 
impera, y á fin de arrancar de las garras d- 
los clericales, á los infelices que en ella: 
han caído, organizóse en Barcelona una aso- 
ciación librepensadora, publicando un entu- 
siasta manifiesto exitando á los amantes de! 
Pas ESO á formar parte de la tal asocia- 
ción. 

Pero como en la actualidad acostumbr: 
suceder, por desgracia, que el hombre prc 
pone y la autoridad dispone, héte aquí qu. 
el señor gobernador de Barcelona, con todo: 
sus hiemos, la pega por mandar suprimir 4 
la nueva sociedad librepensadora y por de- 
nunciar sus estatutos al juzgado, violando 
al descaradamente el derecho de asocia- 
ción. 

Como que el funcionamiento de dicha so- 
ciedad hubiera sido beneficioso para el de- 
sarrollo del espíritu anti-religioso y por cor 
siguiente en extremo perjudicial para los 
maléficos fines de la canalla clerical, ésta s- 
agarraría á la levita.del sesudo gobernadc: 
y tiraría de sus faldones hasta conseguir la 
suspensión de la mencionada asociación. 

Sin embargo, con todos esos atropellos y 
cobardes atentados á la lógica, lo que «s: 
consigue es arraigar más y más en la mas: 
del pueblo el espíritu de rebelión y de pro- 
testa, y la prueba de ello está en lo que hk 
sucedido en la misma ciudad, en la ya nombr.- 
da Barcelona. 

El tribunal de Index de Roma prohibió las 
obras de Odón de Buen; éstas son obras di: 
texto en la universidad, aprobadas por <' 
superior consejo de instrucción y su auto: 
es catedrático de zoologia, mineralogia y bo 
tánica en dicho centro universitario. El nur 
cio de su santidad en Madrid se dirige 
ministro de fomento, al mismo tiempo qu 
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el obispo de Barcelona se dirige al rector y 
consigue que este último acuerde la suspen- 
sión del catedrático excomulgado. A conse- 
cuencia de esto. aquí fué Troya, se insurre- 
cionaron los estudiantes, el pueblo toma par- 
te á su favor, los diputados republicanos y 
las sociedades cientificas los apoyan, ape- 
drean el palacio del obispo, persiguen á los 
curas que se encuentran en las calles, se su- 
ceden los meetings de protesta, hay cargas 
de caballeria, se llenan las cárceles de pre- 
sos, etc. etc. 

Y el gobierno, viendo la cosa mal parada, 
da un cambio de frente, y no hace lugar á 
lo propuesto por el vaticano, y Odón de Buen 
continua desempeñando su cátedra en la uni- 
versidad. 

Esta vez sí que los de sotana han tenido 
que mordersé la lengua y patear de pies. 


La miseria que reina en Málaga es espan- 
tosa. Y acerca del particular, dice el perió- 
dico burgués La unión mercantil: 


« Ségun ha podido observar una persona 
que nos merece crédito, pasan de ocho mil 
personas las que fueron al ayuntamiento á 
pedir bonos de pan del último Feparto. 

Infelices viudas, con niños pequeños, an- 
cianos desvalidos y muchos de ellos acree- 
dores del ayuntamiento... 

Pocas veces, como ahora, se ha evidencia- 
do la espantosa miseria que hay en Málaga». 

Con mucha razón, al leer esto, exclama un 
querido colega : 

¡Ah! Esto ya no es Málaga la bella. 

Sino Málaga la /ambrienta. 


En el Ferrol se declararon en huelga los 
carpinteros, alcanzando una completa victo- 
ria sobre sus burgueses. 

Nos place en extremo. 

Los canteros de la misma localidad decla- 
O también en huelga, sosteniéndola con 
tesón. 

Les deseamos el mismo resultado obtenido 
por sus compañeros los carpinteros. 


Portugal 


En esta pequeña nación impera una tira- 
nía muy grande, siendo prohibida toda pu- 
blicación de sentido anarquísta y estando las 
persecuciones á la orden del día. 

Los compañeros de Porto intentaron la 
publicación de un periódico titulado O Libe»- 
e y fué estrangulado tan pronto vió la 
uz. 

No importa: persecuciones, y tremendas, 
han habido en casi todos los países de Eu- 
ropa, y éstas han sido más elocuentes que 
todos los discursos y artículos de los más 
aptos propagandistas. 

Los mismos compañeros de Porto, no de- 
sistiendo en su laudable empeño, han publi- 
cado un manifiesto dirigido al público en ge- 
neral y á la prensa burguesa en particular. 

Al primero, le exita al estudio de nuestras 
emancipadoras ideas y á la lucha por nues- 
tra libertad; á la segunda, le hecha en cara 
todas sus malas artes y artificiosas mañas, 
y pone de manifiesto las redes con las cuales 
pretende siempre pescar en su favor á la 
opinión pública ] 

¡Adclante siempre compañeros, y no des- 
mayéis en vuestra obra de provazanda! 
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Francia : 24. 
stituto internacional de Sociológia 
usnua. , en 1892, celebró, hace póco en París, 
su décimo congreso. Elo YE 
Aunque este género de reuniones son ra- 
ramente de resultados prácticos; ellas son de 


suma importancia' por los diversos temas : 


que se discuten, todos ellos de úna utilidad 
inmensa para la humanidad, puesto que están 
basados en los últimos descubrimientos de 
la ciencia é inspirados en el extraordinario 
progreso de las nuevas ideas emancipadoras. 

Este congreso ha sido de muchá resonancia 
en Francia, habiendo'dado no péco que dis- 
cutir á los intelectuales de aquel país. 

Y sabido es que de la discusión surgen ra- 
yos de luz. > 
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Una hazaña de los socialistas en Marsella: 


Sebastián Faure el infatigable propagan-. 


dista anárquico, fué:Á esta important e ciudad 
francesa, á fin de dar en un teatro una con- 
ferencia, cuyo producto liquido sería desti- 
nado á favor de las víctimas de un siniestro 
local y de los huelguistas de Carmaux. 

Pero la municipalidad, que casi en su to- 
talidad es socialista, prohibió á nuestro ca- 
marada Faure dar la conferencia. 

¡Y son estos miserables embaucadores, los 
que por sus borregos se hacen elegir dipu- 
tados ó concejales, para así poder conquis- 
tar la emancipación de los oprimidos y es- 
tablecer la tan anhelada libertad del pensa- 
miento |... 

Fijaos, proletarios, en las artimañas de es- 
tos fingidos libertadores que con tan desca- 
ro se atreven llamarse socialistas. ¿Si ahora 
que comienzan á figurar en algunos parla- 
mentos y comicios, se oponen á que otro 
que no piensa como ellos exponga su idea, 

ue harían si algún día llegasen á la meta 

e sus ambiciones, ó sea dirigir los destinos 
de una nación ? 

En cambio, ¡qué contraste! autoridades de 
Saint Etienne, que no son socialistas sino 
ministeriales, no tuvieron inconveniente al- 

uno en que el mismo compañero Sebastián 
Poda expusiera libremente y en público sus 
ideas. 

. El tema que desarrolló fué acerca de la 
iglesia y la cuestión social, demostrando la 
torpeza de los que pretenden darnos á en- 
tender, con su descalabrado socialismo cató- 
lico, que sólo la iglesia puede alcan"r el 
bienhestar de la postrada clase obre: 
EAaonOs así comulgar con ruedas Cv 1: 
ino. 


á la Sociología, está reñida con la satisfac- 
toria solución del problema social. El catoli- 
cismo fomenta la esclavitud, la explotación 
y las supersticiones, y esto 'es lo que preci- 
samente es necesario dar al traste para que 
pe hecho la emancipación de la humana 

». , 4 


t 


EL OPRIMIDO 


Italia 


Se ha dado comienzo al proceso seguido 
contra Lega y otros compañeros á raiz del 
atentado contra el defraudador de la banca 
romana, el insolente Crispi. 

Procuraremos poner al corriente á nues- 
íros lectores del resultado de dicho proceso. 


Para que se vea del modo infame como se 
explotan á los desdichados campesinos ita- 
lianos, vamos á poner á la vista de los lec- 
tores las contestaciones que algunos prefec- 
tos hicieron á un cuestionario dirigido á ellos 
por el ministro de Agricultura, para averi- 
guar el valor corriente de los jornales de 
los agricultores. 

Hélos aquí: 

« Prefecto de Ascoli: los obreros de los 
campos ganan 50 céntimos (media lira) dia- 
rios; los que cobran por meses reciben el 
alimento diario, una pieza de ropa y dos li- 
ras al. mes. 

Prefecto de Avellino: los jornaleros á 
quienes no se da la comida ganan 45 cénti- 
mos; los que se ajustan por un año tienen 
casa, comida y 30 liras anuales. 

Prefecto de Chieti: las obreras ganan 25 6 
50 céntimos, según que sean ó no alimenta- 
das por los que las emplean. 

Prefecto de Fermo: e) jornal, sin manu- 
tención es de 33 céntimos en invierno, de 50 
en otoño y de 75 en verano. 

Prefecto de Messina: las obreras ganan 60 
céntimos si se mantienen por su cuenta y 30 
si por la del patrón. 

refecto de Perugia: los jornales sonfigua- 
les que los de Mesina. Las mujeres contra- 
tadas por años tienen casa manutención y de 
30 á 45 liras anuales. » 

A la verdad que la miseria no puede ser 
mayor ni la explotación más desenfrenada. 


Belgica 


El movimiento anarquista en Bélgica, nun- 
ca ha sido de tanta trascendencia como en 
Francia, Italia y España. 

A consecuencia de una serie de con causas 
largas de enumerar, siendo la principal de 
ellas la superstición que casi hasta el pre- 
sente ha dominado, á los habitantes de aquel 
país, han hecho que nuestras ideas tardasen 
en él en abrirse ancho paso. 

Después de diez años de una propaganda 
activa aunque llena de abrojos, consiguióse 
reunir un regular número de militantes, que 
hacían sacrificios inmensos para publicar de 
vez en cuando algún folletv y sostener la 
publicación de algún periódico. 

Grandes han sido los obstáculos con que 
han tropezado aquel corto número de cons- 
tantes compañeros. Denuncia tras denuncia, 
arresto tras arresto; llegando ocasiones que 
la propaganda sólo era posible hacerse me- 
diante el trato de los individuos. 

Los jefes socialistas, esos falsos partidarios 
de la libertad de conciencia, siempre han 
sido los principales delatores. Ellos con el 
dedo señalaban á los polizontes quienes eran 
los que profesaban ideas anarquistas !.... 

A pesar de todo, ya sea al fin de abusos 
que esos jefes socialistas cometen entre sus 
partidarios, y que- hacen que éstos. sedes: 
exacta cuenta del error en que han caido al 
agruparse con tales lobos, 0 ya sea á lo que 
sea, el caso es que el número de nuestros 


partidarios va, poco á poco, en aumento. H:- j 


ce ya bastantes meses que se viene soste- 
niendo un periódico defensor de nuestras 
ideas, titulado Le plebeien, el que sale con 
bastante regularidad, 


'En extremo nos satisface el progreso que en 
pró de la anarquia se nota en aquel país. 


Alemania 

Las maniobras decenales de Mockitz-Kaitz, 
tuvieron lugar el 19 del pasado Septiembre, 
en los alrededores del monumento elevado á 
Moreau. Su alteza real, el principe Federico 
Augusto capitaneaba las tropas enemigas. 
Hubo una serie de encuentros, en los cuales 
los bizarros oficiales daban muestras de un 
valor heroico y de una táctica admirable. 

Sin embargo, en el campo de maniobras 
tuvo que correr la sangre de los infelices 
soldados, esclavos de la cruel disciplina mi- 
litar. En uno de esos encuentros resultaron 
heridos 24 soldados y uno murió traspasado 
por una lanza. Luego, al retirarse del campo 
de maniobras, hubo una colisión de trenes 
cerca de Zwickau, de la que resultaron 200 
soldados heridos y 8 muertos. 

Se cuenta que la oficialidad sintió mucho 
tan sensibles desgracias, en especial su alte- 
za real, tanto que, seguramente para calmar 
el intenso dolor que le embargaba, organizó 
un expléndido banquete, invitando á los ofi- 
ciales, (no á los soldados, que estos tienen 
que contentarse con el pútrido rancho que 
se les suministra) y además invitó á renom- 
brados personajes, brindando los reunidos, 
pos la prosperidad de la patria, por los ade- 
antos del ejército, por los recientes inven- 
tos de cañones y fusiles, y sobre todo, y es- 
to nunca lo dejan en olvido, por la pronta 
desaparición de ese gigantesco fantasma, co- 
nocido con el nombre de sociología, que en 
actitud enérgica y batalladora amenaza des- 
trozarlos á sus pies en no muy lejano tiempo, 

Vale la pena de hacer notar que durante 
las maniobras hubo conatos de indisciplina, 

Síntomas son esos de bastante buen agiiero. 


En esta federal nación, que muchos creen 
«ame en ella se atan los perros con longani- 
7“, la explotación del hombre por el hom- 

está en pié, denigrante y mortítera, co- 


"EFE 5 E nc .= Jj las demás. 
« La iglesia — dijo Faure — es  antagomu.a "Y consecuencia de ser muchísimos los pa- 


trunes que hacen trabajar á sus operarios 
hasta los domingos, único día de la semana 
destinado al descanso, parece que será so- 
metido en breve á la resolución de un re- 
ferendum popular la cuestión del descanso 
dominical obligatorio, 

Y en algunas naciones se pretende dar á 


entender que conquistándose la democracia 


el proletariado conquista su emancipación 
Cambalacheros! ' Doe 
o que consigue es reformar su esclavitud. 


: Holanda 
Ordinariamente atraviesa siempre este país 


periodos de calma. Las luchas por las ¡ideas 
no toman aquel aspecto batallador, ni tienen 


*« tanta resonancia como en otros países euro- 


peos. 

El movimiento anarquista, si es que se 
puede llamar « movimiento » al de este país 
— es de un caracter muy diferente al de los 
demás. El es más pacífico, menos consciente 
y no ofrece mucha diferencia de los partidos 
más avanzados y progresistas del socialismo. 

Bastantes son los que se llaman anarquis- 
tas, y en cambio están enrolados en las or- 
ganizaciones socialistas, pasando allí el tiem- 
po combatiendo á los jefes del partido mal 
lamado « obrero » haciendo negligente la 
propaganda de nuestras ideas por perder el 
tiempo en críticas, personales, que á nada 
práctico conducen. 

De ahí resulta que la literatura holandesa 
hace pendant con la preocupación de la ma- 
sa, viciada en torpes asambleas. 

Dos periódicos se han publicado: el uno, 
bastante reducido, desapareció después de 
algunos meses de publicación; el otro, más 
qdo se pierde en el intrincado laberinto 

e las cuestiones personales. 

Apesar de todo, y esto es lo más fructífe- 
ro, de tiempo en tiempo aparece alguna obra 
de verdadera propaganda anárquica. 

Hace algún tiempo se editó en holandes la 
do o obra de Kropotkine La conquista 
del pan, y hace poco se ha traducido y pu- 
blicado la no menos interesante obra, de 
Jean Grave _La sociedad moribunda y la 
Anarquía. El año pasado se imprimieron, 
también en el idioma del país, 20,000 ejem- 
pis de A mi hermano el campesino de 

líseo Reclus, y además diversos manifies- 
tos, entre otros, la « declaración » de Emilio 
Henry, ¿Por qué somos anárquistas? de 
Reclus, etc. etc. 

No ha mucho en Amsterdam, los cigarre- 
ros se declararon en huelga á consecuencia 
de una brutal exigencia de los burgueses. 
Ella es la de impedir que sus obreros for- 
men parte de la organización que tienen 
fundada con el nombre de « Unión de los 
obreros tabaqueros.» 

Haciendo honor á la verdad en un país 
donde los hombres son de un caracter frío 
y egolstn el más pequeño signo de progreso 
es de una importancia extraordinaria, y de- 
nota que la actual sociedad está dando los 
suspiros de la muerte. 


Hungria 


Se ha decretado en este país, mediante las 
observaciones de Ja cámara de los magnates 
la libertad de conciencia. 

Macanas, todo macanas. 

Ya sabemos hasta donde llega esta libertad 
que nos ofrecen los gobiernos. 

Cuando pretendemos hacer uso de ella 
para exponer nuestro modo de pensar, so- 


mos objeto de. persernciones y penalidades: 


n. 
¡Arre allá con vuestras concesiones! 


Inglaterra 


Los delegados de diferentes grupos anar- 
quistas de Londres se han reunido última- 
mente á fin de discutir las medidas que con- 
viene tomar frente á frente del Congreso 
Obrero Internacional que se celebrará el 

róximo año, y escoger el modo de que me- 
jor podamos valernos para hacer en él la 
propaganda de nuestras ideas. 

La opinión predominante fué que seria 
preciso obtener la representación en el Con- 
es de grupos y asociaciones adversarios 

e la acción parlamentaria, que demostraran 
á los obreros de modo concluyente que la 
causa de su situación miserable y degradan- 
te debe buscarse en las condiciones econo- 
micas de la sociedad actual, y que todo cam- 
bio efectuado por la influencia parlamenta- 
ria sólo sería un paliativo transitorio de su 
precario estado. 

Se ha decidido publicar un Manifiesto ex- 

licando lo absurdo que es excluir de un 

ongreso internacional de trabajadores cual- 
quier sección de obreros, y protestar contra 
la pretensión de los que predican la repre- 
sentación parlamentaria, 

Este manifiesto se discutirá más detallada- 
mente en una nueva reunión, y en seguida 
se publicará en todos los periódicos afectos 
á nuestras ideas. 
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EN MÁQUINA 


Los redactores de «La Vanguardia », 
miserables y cobardes, después de ha- 
ber delatado — por medio de su amigo 
Patroni —á nuestros compañeros, que 
aún se hallan presos en el departa- 
mento 24 de Noviembre, han tenido el 
descaro de' afirmar, en su último nú- 
mero, que los anarquistas están alia- 
dos á la policía. 

¡Ah, infames! 
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Por exceso de material nos vemos obliga- 
dos á aplazar hasta el próximo número la 
continuación de la conferencia de Eliseo Re- 
clus, sobre la Anarquía. 





Suscripción voluntaria 
á favor de EL OPRIMIDO 





Buenos Aires. — Un orefice “anarchico 0.15, 
Tolina 0.40, Un conspirador 0.20, Domingo Lomes 
0.10, Bautista Mascazzini 0.10, Algo 0 05, Un cura 
0.20, Un milanese in mare 0.15, Spiceciatello 1,00, 
M. D. 0.55, L. B. 0.25, Un compañero 0.50, Un 
cañon 0.20, Morandi 0.25, Uno 0 05, G. Ch 1.00, 
Un aprendiz 0.30, Uno que qniere ablandar cal 
con sangre de curas 0.50, Fanfanaz 0.50, Un anar- 
quista 0,25, Anarquista moral 0.50, Un trabajador 
0.20, Schiappaleño 0.50, Sampini 0.60, Rizzo 0 20 
Una buena moza 0.50, Ravachol guerra 0.50, Un 
turco 0,20, Juan Constans 0.50, Q. R.- 0.20, Mas- 
simo Mariete 0.20, José detto sindaco 0,20, Doña 
Sinfaron 0.10, Imbratta il mundo 0:03 Adrian Pa- 
troni 0,10, La Polbora 1.00 Juan Pelli 020, Un 
espulso dal Basile 0,05, Varios compañeros 1.75, 
Uno 0.30, Otro 0.20, Idem 0.20, Un corista 020 
ldem 0.20, Un amante de la libertad 0.40, E. P. 
020, abajo el clero 0.50, Dos hermanos 0.40, Un 
borghese tipografo 1.00, J. C. C. 2.00, F. Turaro 
0.20, Un descamisado 0.50, J: Muñiz 0.25, Un fo- 
fariere 0.20, Caserio 0,15, Es atrasado 0.05, Ra- 
mon Durand 0,50, Un carpintero 0,50, Santiago 
Barello 0.50, Un burgués 050, Un sobrante "0.25, 
Uno que no puede curarse 0.25, El calor de una 
copa 0.10, Un noy 0.20, Vicente Balta 1,00, Fran- 
cisco Galindo 0.50, Uno 0 10, Magenta 005, Un 
sobrante 0.10, 

Grupo «El bienestar para todos. — Sin patria 
0.20, Un panadero 0.15, Juan Fissore 050, Uno 
0,10, Fuancisco Bassano 0.50, Guerra á la burgue- 
sía 0.50, Uno que vive en el desierto, 0.50, Uno 
que desea la muerte de los frailes 020, Abajo la 
religion 0.20, E. Biondi 0.50, Viva la Anarquia 
0.20, Juan Grandi 020. Uno que quiere hacer 
aparejos contra los burgueses 0.50, Cualquiera 
0.20, Un Comunista 0.20, Los voluntarios á Cuba 
son borregos 0,25, Uno 0,10, Otro 0.10, Bok 0. 
Pini 1.000 Un Catala Y ea O La 
quieras 0.20, Paté 0.20. 

Lujan. — J, F. 1.00, P. B. 2.00, C. V. 1.00, L, 
B, 1.00, J. Rolla 4,00, A. C.1.00, Un esclavo 0.50, 
V. da M 050, José Petraglia0. 50, Un barbero fun- 
dido 1.00, Un sastre de largas uña: 200, José 
Garcia 1.00, N. N. 1.00, Doctor en lavatierra 0.20. 


P Chitileoy. — Un suizo 0.40, Un peon de carro 
50. 


Ramallo. — Un burgués gallego 0.20. 


Rosario. — Caridad 0.30, Manuel Castañeda el 
malagueño 0,50. 


Total $: 49,40, 
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Se hallan en venta las publicaciones siguientes: 


El Estado, por A. Lorenzo — 0.25. 

Entre Campesinos, precio cada uno según 
sus fuerzas. 

La Anarquía en la Evolucion Socialista, 
por P. Kropothine. — Cada uno según sus 
fuerzas 

TH! Prete, il Caribiniere e la vittima, roman- 
zo sociale di N. Del Vecchio. — Elegante edi- 
zione di 217 pag. — 0,50. 

La Ley de la Vida, por J. Montseny — 0.10. 
. La Societé Mourante et PAnarchie, par 
Jean Grave — 0.50, 

ria esta Dios?, poema de Miguel Rey 


Evolución y Revolución, por Ricardo Mella 
y El Gobierno Revolucionario, por Pedro 

ropotkine. — 0,10, 

5 e y la Autoridad,por P. Kropotkine. 
Los sucesos de Jerez. — Cada uno según 
su voluntad. 

La Conquista del Pan, por P. Kropotkine, 
con prefacio de Eliseo Reclus. 

La Sociedad Moribunda y la Anarquía, 
con pao de Octavio Mirbeau. — Elegan- 
te edicion de más de 200 páginas, — 1.50. 

La Societé au lendamain de la Révolu- 
tion, par J. Grave — 0.75, 

A las muchachas que estudian, — Precio 
cada uno según sus fuerzas. 

Evolución y Revolución, 


or E, R — 
La Comune de Paris, por od 


. Kropotkine. — 


Les Temps Nouveaux, avec un supplément 
literarie. — 0,10 


Anarquistas literarios, por J. Martinez Ruiz 


Jotas Sociales, por J. Martinez Ruiz, — 0.30, 
e passo all'Anarchía. por E. Milano 


La política parlamentaria en el movimien- 
to socialista, por E. Malatesta — 0,10, 

El crimen de Chicago, — 0.10, 

En tiempo de Elecciones, por E. Malatesta. 

L' Espropriasione, por P. Kropotkine — 0,10 

Segundo Certamen Socialista, volumen de 
440 páginas, en 4* español, ilustrado con una 
artistica lámina fototípica de los Mártires de 
Chicago, que contiene todos los trabajos pre- 
miados en dicho Cértamen — 3,00. 

Los numeros atrasados de «La Questione 
Sociale», desde el 1* hasta el 15, se pueden 
adquirir al precio de 20 centavos cada uno, 
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